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Se hallara en la L ib rería  de José Carlos N avarro Calle d t la Lonja 
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Salón corto : SaUn Don Pedro, 
y  Don Pablo.
P e d .  ^"T^Ienc osted mwclia r z ^ n ,
J _  y  es t<»n claro to m o  el agua: 
quien ve á G ra n ad  ,  D on P ^b lo ,  
n u n :a  ve in s que á  granada; 
qu ien  ve á Sevilla , no re  
mas que  á Sevilla y esta es clara; 
pero  el quo vive en la C o r te ,  
vive , y  ve la España.
Pab. Es c ier to  , porque en la sC o f te s  
todo  lo bueno se bélin.
P ed . Pero  tam bién laS maldades 
están com o en propia c¿sa.
P at.& s  v e r d a j .
S a lí el Sastre»
Sast. A Dios  ^ Señores,
y  miren si aJgo me mandan, 
po rque  si ahora n o  « s to y  toco 
es porque e l  juicio me falta: 
ahí está mi h i j o ,  el qi)e tengo  
es tud ian te  en Salamanca.
P a b  ¿ Y  qué  tal ha aprovechado?
S a si Yd  puede tender  la capa
• c o n  qual^jüiera que se ofrezca 
c u e r p o ’ á  c u e r p o ,  y  cara á  cara: 
mut-ho he gastadrj con él; i
p e r o  no ‘e me -da nada, 
p ü e i  t ' f íd rá  h s  lo n v tn ien . ia s  
com o le dé g u s t o , y  gana; 
al pu ' i to  ciiL-igo el ‘ fivio 
Tentg.indo d e  su casi 
y  me hecho á pascante en C orte ,  
y  á una -v id i 'd e s .  ansadaj 
no  me púe <o detener  
q u e  te n g o  visita en  casa: 
si ustedes gu 'ta i í  de h nrarme, 
ahí vivo en h  C iv a  B  ica.
Pab. S í , ScñOi , con mucho gusto  
irétnos á disfrutarla.
Sast T en d rán  i»uedes buen -rato: 
voy  I e , que  sé que me ago rdan.
P í íV . ;  Q uién  es este hombre?
Pab. E i  un Sastre,
que  ha .leni.lo  en Salamanca 
á un hijo diez y  seis años 
es tudiando.
Ped. N o  me agrada.
Pab. H a  gíistpdo potoííes 
p o rq u e  el hijo' ap rove thara ;  
m u y  t m p i ñ  do  csfá t i  pebre ,  
t iene  pcrdidii su Cisa: 
ahora se ha m tul .ido  á un q u a i to  
que  treitu.i d c b lo n t s  paga, 
para q u e  vean á .'U hijo, 
y  pafa Cío convidadas  
lieoe esta n o c h e  mil gvnfes.
P e d  pL«s e'.a i s  icñ  .l n n y  cl.ira, 
que  este hom bre vendrá á parar, 
Scgiin mi d í íc ü r ‘0  alcanza, 
en la cárcel por  trainpo o, 
ó  por l^co en utia jauta.
P ab. E n  fin , |  hemos de  ir ífllá? 
P e d , "VAmos ahora hácia la p laz t ,  
y  h a ié n o s  t iem po  en tre  tao io  
q u e  concurren  l^s m ad imas. 
Aparece u n í Sala ,  y bailan unas 
seguidillas las dos hij.-is , Aprendiz^ 
y  otros 
Sa st  E  o , to d o  sea bulla, 
aleg i j  y
y  del E 'füd. 'dote iodos 
Celebremos su l leg tda .
7 o d  V iva  el e s tu d ia n te ,  paes  
trae ' I renícdi á esta casa.
S a l  ¿ O y e s  muchacho?
A/>r. } b no :?
S a s t  Anda , y  pntite  la casaca 
que  h in  tr  ido á com poner;
«ue  has d e  h ic e r  de  P  jie.
Sale Doña J u a n a , y  D o ñ t Antonia» 
A p r  V  y.i,
q. e aunque es larga , eso n o  im porta , 
que á mas M o os mas ganancia, 
Ju a n ,  esta c j ' a  no h i y  nadie 
qiie nos responda?
Sast. ¿ Q u ien  iLma?
S ñoras , mi y  bien venid.15; 
c rean  no e s to y  para nada ,  
po rque  con est<- mu J u c h o  
la c a s í  anda aiNi'. ,) tída.
J u a n  ¿ Y  e^ íS  n ñas cómo están?
I^as 2 . M u y  bt)€nas, á DiOS las OractaS) 
para servir á V m d .
Sast. Ahora
alegres c o ; j i o  nna Pa<qua 
están con  el Estudiante ,
pf r^]ue scgiin so es füd ijnza  
con lÍTu'o. á lo méno' 
á  líS dos picn o casarl.»s; 
es vcrdiiji que han trabij-tdo; 
p e ro  clliis sa 'd rán  tncdrudas 
ío ii io  les viva su herm ano.
Hale el Estu iiav.te d< hábitos largos 
f>el'tnelre  ^y  se van ias hermanas.
£ s l  Su'ioritíS , .'Zo ;!d.i
iiifiu&ta , Y )<> vaporosa 
vcfihfcMcion d e  mi altna, 
s.'ibi.4tt ente circunspecta, 
c  rcusncripta , y com patada  
diii^iC sus rtct iiudes,
) ’ d^ 'f i 'os á esás plantas.
J iu u  J- *uis » i q- é ncci-is razones!
A}}for, Yo no en tiendo  estas paUbraS.
Sasi. Ustedes >c habrán lu ibado: 
se 1¿S conoce en l.i c ra, 
p e ro  á todos ¡es sucede 
al instante qve el chico h bta,
Stilen Don Pepito , y Don Pablo.
i o s  i- S ftorajf , á vue tros pie«.
Sasí. ¿ T .m to  de bu^no  en cni casa? 
siéiiieiise ustedes , que en mí 
cs t-1 ia aleg 'ÍJ , y  tanta, 
que remo , temo , he de hcchar 
}a casa por la ventana; 
ííste es n.i h i jo ,  y  á  é ' t e  tengo 
estudiando en Siiam^nca.
Antón. M ijo r  fuera lo Uivieras
j’uardan j o  ovejas , y  cabras. ( / í /*  
Sast. N o  tiene p;.lo de lon to .
PhO L a  pinta , PcdiO , n., es mala. 
Msí- E*'C Cab.iili.To , Pddre, { ^ P ’ 
I I .  ne «noy mala crianza, 
pues á V tn d  de P edro  á  secas 
(icl.mie de n)í le l'ajna.
S^s!. C om o son mis parroquidnos«.. 
k s t  M e peLria ias b u b a s  
íi c ‘;e a ñ o ,  TÍvieudo y o ,  
á  V n id  iodos no llamaran 
de  Señoría á lo niénos 
con un Don cofno una casa.
Sast  ¿ D ipo  q é  t.il? <el mi;chacho 
si íc do .m irá  en liS p. jas?
P ed  S íño i i to  , ¿V m d. vendiá  
re, ieto d e  cieuci<t?
¿ s t .  H a r ta
h i y ,  gracias á D í c ;  pero 
h.iblai’d o  en conliaiza 
de in ongri enti li. .b.hd^des 
está llena Stl.<nanca 
P e i  ¿ D e  iiicongrutn:i  h^bil:d.idt;S?
E s t  Si Señor , a ’í se l] »ma 
en liquido argumcntable 
e>h daciones form- da  
1h sabia ignt.Tdnte ciencia^ 
y  (icncia de la ignorancia, 
é  incon 'ex t bilidad; 
p e ro  üb inirinseco , abstracta, 
omnicibte , b.ipo osa, 
cecui lente , y  agi ada.
P e d  D ios ponga tiei.to en tu  lengua; 
J c iu s  , J  su s ,  que tron daj 
no  he o ído  tra« ne> cd des, 
ni ».s posible q u e  las h ya .
Sast E ‘ (0 es p a n  que  se vea 
lo que puede  la esiudiancia;
CíiCrtia lo que  ] eiioraste, 
h<jo mió , la mañana 
q e  entraste en el Colegio.
£ s t .  Si eso f  é una patarí»ta 
para n í , S ñ r D i.n  Pjdre,.
P ed . ¿Swñor Don Pa Iré le llama?
esto 6Í qoe  es hibl.tr  culto .
E s t  S '  tiene p o r  cosa cxtrañ», 
qu e  oracion de quince punios  
al C oncu rso  relatara.
P ed  G ran  pie d e  oracion seria, 
si quince puntos calzaba.
Para el p e r r o ,  que desde h o y  
vuelva á dar una ju n ta d a .
S  'le el Aprendiz de Page ridícu/amen- 
1c de militar  , y  el corbatín ambo  , el 
feh iqu  'm con unas entrad is muy gran­
des , hallando entre sí.
A fr .  En  f i n ,  como lle 'O d i ih o ,  
subí com o los que b xan: 
am b ic ió n ,  no  me pcrsig 
vanidad , y  soberbia , ba.sta; 
mas , I qué hribc's de  hacer as^ 
si un homb e h o y  día se hulla 
decenicii ente vcsiid», 
con peluca , C(<n es; ada, 
con coibatin  cf n z  ii>aios, 
y  sobre loilo cas c.<?
¿q u iéo  se ha de a t iever  coomi};
« ín g ü n o :  ¿á  mi qoé me fjltd?
Juan» El c h k o  se vuelto looo.
S>ist. N  d ie  pienso que lo cxcr*.ña, 
pufS lo mismo me sucede 
á  iTií «.on lod.is mis c<iras.
A ^ r .  D is c u rfd m o s  ahora cc.n>o 
Jos h  m b rts  de ra zó n  t v y a ,
¿quién  soy y o ?  ¿quién  he d e  ser? 
c] A p re n d iz  d e  la casa:
¿ y  q u é  c< lo que voy á  str?
Page: rre  a g r a d a :  ¿ y  qué es Pngc? 
respondo : hacer  lo que manda el dina, 
callar lo que vea , y  0) ’ga, 
con las dem ás zaranJajd-; 
y  nunca  e th a r  en olvido 
estar bien  con las criadas; 
es verd d : ¿qué  son ios Priges? 
r e s p o n d o ;  y  es to«« clara: 
los Page% son las p j elas 
d e  encender fuego en las casas 
d e  am or , y  benevolencia.
Antón  E í  fuerza á T o 'e d o  v a y a  
el A prend iz  sin reii*edÍo.
Sast. Su locura no  me espanta, 
que está asom .do  el much<icho 
h o y  á v en t io a  m u y  alta.
A} er era un A prendiz ,  
y  h o y  y a  d e  P  ge se h.il’a, 
y  al iado d e  mi hijo puede 
m andar  un R e y n o  muñana.
F ed . I H ab rá  paciencia para oír {Ap. 
á nn bá .baro  de c‘ta casta?
E s l.  Esas v jpo ro 'idades  
c i rc u n sc ' ip n v js  me miitan.
Peci» Adonde irá e$:e dcmi.nio (A p. 
á b usc tr  est.is paUhras.
A fr^  D is ;nrram os m a s , com o hombres 
de  r a z ó n ,  qoe  som os ;  vaya, 
p r tgunco  y o :  j qué es aq"cI 'o  
de  e'í'ar b 'en to n  las criddas? 
respondo  yt.  ; que aunque  seati 
feas ,  p u t r c  s , necias , fatuas, 
es preciso dar á todas 
d e  casamiento pa ;<b.'p, 
y  no cumplirla á ninguna; 
porque con ts ta  esperanza, 
y a  le dan á un hom bre almendraf, 
y j  los du'ce^ , y a  las pasas, 
y a  del puche io  unas sopas,
6 tal vez  unas ta p d a s .
Sast I Mu'.hacho?
A pr  S» ñ r , Señor.
6asi i h  qué vicucs á la Sala?
Apr. A p r e s t n t a r t r e , y  á ver 
>1 aca^o se ofrece n.ida.
Anión  E  tás buen m uchacho ,  Roque .
Apr. B e n o ,  mire V m d .  que eiiiradaf, 
qué  I orbatin  , y  q i ^  bolsa.
Ju a n  P e io  es larga h  cdsaca.
A pr. S tñora , lo que mas honra, 
es hriy d ía  lo que arrastra.
Juan- Es verdad.
Sast S iñu r  D on P id r o ,
(ójdine usted la palabra, 
p o rq u e  mi h j o , y a  \é  usted 
en que astillero se h Ih.
P ^ i / .  A m ig o ,  lo e rimo mucho, 
pero  no p re tendo  nada.
A p r  Pues preiend- d que esta es h  hora.
Sast. I Quiere  él irse noramala?
{oiga el p u e rc o !  y  esto mísH.o 
digo al S ñor de Q u ij ida .
Paif L o  e s t im o ,  a m g o ,  muchísimo^ 
cansaria 5Í im portara .
A pr  E so  s í , haccr por todos,  
y  los demas:
Sasí. Si mas hablas,
la casaca dexa -^ 1 punto: 
l y  u s tedes ,  señoras, mandatv? 
y a  ven vs ttdes  que está 
todo  lo de Dios en casa.
Ju a n .  Nosntr..s nos alegramos 
de ver fortuna tan alta, 
y  celebr. remos ver 
las niñas a tom odadas.
Sast. Ya les he d icho mil vecej 
que  teng.-n buena e s p t ra n z j ,  
pues con  tirulos lo ménos 
á h s  dos pienso casarlas.
P ab  N o  he visto burro  com o é ' tc ,  
y  he vi‘ to lo»; de la mancha. [,Ap, 
Salí Doña Bernarda.
£ e rn  ¿ Q '  é gobierno de casa es esic? 
una hora hace que h ire  entrara 
con recado el A prendiz .
A p r  Page y  m u y  page se llama 
por el mar y  p o r  la lícra.
£ fr n .  Q u é  page ni calabaza
ha d e  s e r ,  q uando  no  sabe 
c ó m o  en M a d r iJ  ík y  se tratan 
las mugeres com o y o  
do  prendas tan relevadas.
A pr. pues si u  tsd  tiene sus prendas, 
} '0  tengo  mis circunstancias, 
que no  somos todos unos; 
y  aun me ll-smo , á  Dios las gracias, 
D o n  Fcrmilin  el Vái4cnie, 
y  v ivo  en la C a v a - b  x.i, 
y  le co n ta ré  ai demonio 
ios bo tones á  e;toc<>ddS 
d e  la chupa que  usted ll.^va, 
del fombrefo  y  de la c^pa,
Bern. N o  sea desvergonzado .
A p r.  Pues mire usted  con qu ien  habla, 
qu e  h ^ y  mas ruido en la aldchuelaj 
q u e  el que suena ,  y  anda y  vaya: 
al buen callar llaman SimcliO) 
y  á  pan  n^g'O bu en .s  ginas» 
q u e  no cornos tod  a> unos.
Sast. M uchacho, ¿que es lo que ensartas?
]<i ca^aca d ex a  al p u n t o .
A p r.  casaca?
Sast. La ca5aci.
A p r .  Arria M.;noIo : mía id ,  
q u e  fii quies nidos catanla*
Sast. M archa fuera.
A p r. Y 4 se irán:
j que á  mi esta bur la  se m e hsga 
co n  quatro  dedos d e  injuodia 
d e  Crist iano sobre mi alma! 
pues  c u i d a d o , que no S3 echo 
la rucia íobre la parda ,  
qu e  no  somos todos unos; 
y  al cabo  de  la jo rnada 
hemos de m o r i r ;  y  y o ,  
n o  andem os en  pataratas, 
p a g e  soy , page he de ser, 
page  y  pagero d e  marca, 
y  c r e o : : -  Vasr.
Sast. A guárda te  on poco, 
y  c iee rás :  j . y  ta i  canalla! 
me alegro que mis criados 
d e  res| etar ie me hagan; 
usied  lo perdfmará, 
señora D oña Bernarda, 
que estados mudan costumbres« 
B ern. Y o  desde  luego.
Sast. Ef <e h lia
n ie c t  dico com o vemoy, 
y  j'O eso se p ooosa.
B ern  E n  fin , señor Estud ian te ,  - 
¿ á  « s tcd  ic h.i ido  en -S a la m an c a  
b en ?
6 e ñ o 'a ,  g randem ente .
E st.  S t b  distinctione f^rmata 
mati.r t a l l e r ,  n m y  bien; 
formaiiier , lo que basta; 
r e d m i ic a t iv e  u t  sic, 
alguna cosa se pas»; 
redupJicative u t hom o, 
nunc^ me ha dolido n.ida.
Sast. Bendita sea I i madre
que te parló , hijo d e  mí alm a.
P e d  T  m aldito  sea aquel A p,
que  tu  tontería aguanta.
Sitien las hij .s llorando.
L a s  2. M ire  usted que el A prendiz  
nos i  quieta y  nos enfada; 
m ándele usted se esté quieto.
S a st  -M cha(h->? hacerle qu e  salga.
E s t .  Estas vaporosidades
E n tr  :Hse las hijas, 
ctrcnnsc i.uivas me matan.
Sa t  R ■ ¡dita sea tu  b
l ’ah. E l  p id e ‘e hace unas m ta s .  Ap.
Dentro. A p r  M  gcres d e  Satinas, 
dex m . .  G rita ,
L a s  2 . E  f')C’Zi qn e  s^l?as.
Lo saC'.m  ^ y se ha e e¡ mudo,
Sast ^No le he d icho  y o  mil vtces 
que  no inqnictcs las muchach'S? 
¿ Q u é  les hace^?
A pr. B  ,  ba ,  ba.
Sa tt. Yo no te en t iendo  ¿ q i é  dices?
Juan  D ice n o  les hace n<ída.
L a s  2 . Sí nos hace.
A pr. B . i , ba , ba.
Sast. ¿ N o  les haces? h a b l a ,  y  dime 
po r  q i é  HO hablas.
A p r  Ba , ba , ha.
Antón. Porque si h  bla, usted le ha dlch® 
ie quitará la casaca.
Sast  A rrím ate  allí ,  y  vosotras 
sentaos con las madamas: 
el mili hacho está per<i¡do.
Vab. Señora D uña  Bernarda,
l y  c o m o  va con los flatos?
B ern  C o m o  quiere u i te d  que vaya 
sino á  peo r  Cdda dia.
Eso p u ed e  s e r ,  madama^ 
d e  la «vaporosidad 
d e  la superabundancia^ 
t o t a l i t e r , adasqoate, 
infaustisma y  obscedada.
Sast. E ch a  ret<^ícas ,  chulo: 
se acabaron las puntadas.
P ed . H om bre  » ¿ estás loco?
E s tá  el A prena iz ha iéndolas señase 
con los dedos ¿í las hijas dcl Sastre. 
A p r. T res  tengo,
tres tengo  ,  tres , á  D ios  gracias» 
Pab. Pero  d im e lo que tienes, 
que no en t iendo  lo que hablas» 
A p r.  Si d igo que tengo  tres, 
tres , tres ^ tres.
Pab. P ues  hom bre ,, acaba 
d e  dec ir  ,  no le en tiendo .
A p r.  Pues no es tarro’; en  V  z c 'y a ;  
palabra  la d i á la F cpa ,  E ntresC  
papel la he d <do á  la Igaaciai 
unas q u a n t js  frioleras,, 
tres & q u a t ro  p a ta ra ia >  
y  6 t a  q u e : : -  
p a b  H o m b r e , ,  lo q n e  ensartas, 
A p r .$ \  d i g o ,  qoe  tengo tres.
P a ’j .  pues hom bre  ,  expiícate»- 
A p r. V j y a ,
tengo casaca, con Fepa^ 
te n g o  casaca de  Ignacia^ 
te n g o  é i i a ,  que me dió Atno,. 
con  que t e n g a  tres casacas. 
Pab.%Yy h o m b r e ,  mira*
Sast. Q u e  Il^many 
mochjcho'.
A p r.  B .Í ,  b i  , ba.
E n tra  , ^  sale corriendo,
Sast. Ya tienes licenci.., hom bre,  habla.. 
A p r. Una m ugar  busca á mi A m o, 
que dice es d e  SalamstiCd.
Sast.DWdi qu e  e n t r e :  é^td dirá' 
d e  mi hijo las muchas gracias*
Vase el Aprenuizv 
E st.  Q u e  no  la dexcn  entrar^ 
que  no gusto  d e  alabanzas.
Sast. ¡ Qué hum ildad! hazme este gnsto,«
h;jo , y  mas que  o tro  no me hsgas.
Sale la Muger.
M e alegro d e  ver á V m d .  
tdn bien em pleado: m adam a,
A l  Estudiante. 
á  un l . ;d i to ;  que este puesto 
es mió.
Se sienta donde está  D oña Juana*
Sast. Eso me agrada: 
acom odarse  primero^ 
y  luego contar  las gracias 
que mi hijo t ie n e :  por  Dios 
qiie me gusta la niuchach-t: 
véanme ustedes hecho  hom bre 
p o r  m edio de  mi h i jo :  vaya ,  
que  aunq: e tuv iera  u n  Peru l,  
con  él t( d o  lo gastara.
D im e  por D ios lo que  sabes 
d e  mi hiju , y  de su aplicancia: 
silencio ,  atención , señores.
M fíg  Q  e  con él e s to y  casada 
h a c t  d iez  años y  un nie‘, 
y  que tengo en Ij posada 
och > niñas y  seis niños, 
hermosos com o una pl.^ta, 
y  lo5 rraígó á  que su abuelo
, líos mantenga á  todos.
A pr. V a y a ,
qoe es buena a y u d a  de  costar 
he , to m e  LSted su casaca, 
qu e  y a  no  la he menester.
Sast. Tierra , j cóm o no  me tragasf
A p r.  P.ira el j u to  que desde hoy  
vuelva á. d^ r  una puntada.
Sasí i A y  ,  desdichado de mi! 
muriéron mis esperanzas.
A pr. Bendita  sea la madre 
que  le par ó, hijo de mi alma.
Sast-i'E s  verdad  esto ^ h jo mío?
E st.  A íí  lo dice Tomasa.
A pr. D igo ,  qué  t a l ,  el mucVacho- 
si se do rm irá  en las pajas.
Estas  Vd(orosiddde^ 
circun crptivas me matan'.
Sast. E s to  se com pone echando- 
on dogal á mi garganta.
A pr. A un  que tuviera un  P e ru l  
con  este hijo- le gastara; 
véanm e ustedes hecho  h o m b re
p o r  é!.
Sale el Arriero,
Ar* Señor , quién me paga 
el portu de  haber traído 
á  su fcimilh ) y  al ama 
d e  Cita casa , que me voy .
E l  demonio 
A r .  C o n  él vayas.
Aj>r. Estas vaporosidades 
circunscriptivas me matan.
P ed , Señores sosiégúense, 
y  usted oiga dos pahbras:  
sepa que su hijo no  sabe 
d e  ciencias una palabra: 
esas palabras que  ha d icho, 
co n  las que  usted se embobaba^ 
es cada una nn disparate;
8t usted á  su hijo enseñara 
SQ oficio , com o es razoo« 
n o  tubiera esta desgracia: 
o iúe tea  ustedes  ^ y  al p u n to
vemos las tiendas cerradas, 
los pobres hijos hambrientos, 
y  ias viudas desdichadas: 
es to  00 S'J e ie r ia ,  
si á sus hijos aplicaran 
i e  va  desnudando el A prendiz c*n 
gracia. 
á  sus oficios , porque 
aunque  ios padres faltaran, 
quedaban  siempre los hijos 
para el gobierno de casa; 
m antendrían  á  sos madres, 
y  no habria tantas trampas: 
y  ahora usted perdone á  su hi|9. 
Sast. C o n  ia vida y  con el alma, 
vaya  bend ito  d e  Dios.
A pr. Y  el diablo con mi casaca. 
T o d X  ustedes se servirán 
de  perdonari\os las faltas^ 
en t re  tan to  que se da  
el í ia  co n  u a a  Toaada*
F I N .
